
Mi vida anterior no tenía nada que ver con la 
electrónica. Siempre había sido administrativa, pero 
llegó el 93, un momento muy difícil, y tocó reciclarse. 
Yo me hice ayudante de cocina y en esta etapa no sólo 
aprendí a cocinar, viví mi despertar personal.

Después de un pequeño parón para tener a mi hija, 
conseguí un puesto en una empresa de electrónica. 
Tenía que empezar con una formación de un mes no 
remunerada para un puesto temporal, pero quería 
iniciar este camino, así que asumí el riesgo, lo hice, y 
descubrí el trabajo en este sector.
Cuando se terminó yo seguí formándome, aprendiendo. 

Un profesor me dijo una vez que “lo 
que puede hacer uno, lo puede hacer 
otro” y así es, cueste más o menos todo 
el que se lo proponga puede conseguir 
lo que quiera. 

Y con esta actitud entré en Sony, donde acumulé la 
mayor parte de mi experiencia en esta especialidad.
A mí me gusta cambiar, conocer todas las funciones, 
todos los puestos… y allí no te podías cansar. 

Me apuntaba a todas las oportunidades 
disponibles, empecé a estudiar inglés 
y ofimática, me formé en energías 
renovables, riesgos laborales… Sabía 
que todo me podía ser muy útil para un 
futuro.

Cuando la empresa se trasladó fue mi momento para 
adentrarme en los medios digitales. Era una manera 
de estar al día con el mundo y con el sector y no me lo 
quería perder. Y gracias a esta actividad y a todo lo que 
había aprendido llegué a DigiProces.

Me gustaría que la 
gente viera DigiProces 
como yo la veo: hay 
talento por todas partes 
listo para despegar. La 
siento como mi casa, 
cuando llego, quiero 
ponerme a mejorarla.
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Aquí, con el tiempo, me convertí en la experta de la 
zona de tropicalizado, una compañera veterana me 
enseñó todo de la máquina y al final yo la conocía 
perfectamente: cómo funcionaba, el ruido que hacía, 
cómo purgarla… Es mi zona de confort, ¡pero a mí 
también me gusta salir de ahí! Sé montar, soldar, 
testear… y me encanta poder trabajar en todos esos 
puestos.

DigiProces está dando un paso de 
gigante en su crecimiento y en el área 
de producción lo notamos mucho. El 
cambio es muy grande y exigente. Ya lo 
había vivido en otras grandes empresas, 
así que sé trabajar duro y con actitud 
para adaptarme al nuevo escenario. 

Aquí estoy contenta, me gusta esta empresa y me 
gustaría jubilarme aquí. Su origen familiar me ha hecho 
sentir muy valorada y protegida y yo deseo lo mejor 
para DigiProces. Quiero que se conozca más, que todo 
el mundo la conozca, por eso participo al máximo en 
redes sociales, para promocionarla en la medida que 
pueda.

En DigiProces hay un potencial increíble, 
tanto en talento como a nivel humano. 
Siento una relación especial con mis 
compañeros. Para mí la empresa somos 
todos, desde el CEO hasta el personal de 
limpieza, y quiero que todos estén bien. 

Cuando hay momentos de tensión, de altos volúmenes 
de trabajo, cansancio… me gusta distraerles aunque sea 
cinco minutos con cualquier tontería para relajarnos. 
Siempre digo que yo estoy en el fondo sur, pero desde 
mi sitio intento fijarme en todo y en todo el mundo, 
y soy feliz si compartiendo unas tortillas, una caja de 
bombones o cualquier anécdota consigo despertar un 
momento de risas.


